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La última encuesta CEP que fue dada a conocer en el día de ayer ratifica, como si aun fuera necesario, que si M.Bachelet fuese hoy candidata a la presidencia de la República resultaría con toda probabilidad vencedora. El dato es sobre todo consistente si se toma en cuenta la naturaleza abierta de la pregunta, orientada a registrar más un deseo del entrevistado (“¿Quién le gustaría a Ud. que fuera la o él próximo presidente de Chile”?) que una preferencia electoral. Tanto es así que, cómo no destacarlo, resulta sorprendente la transversalidad ideológica de este deseo popular, ya que Bachelet se impone ante su hipotético rival Golborne incluso en el campo de este último: el 28% de quienes se posicionan en la derecha y centro-derecha del eje prefieren a la ex presidenta que al actual ministro (23%). Para rematar este verdadero plebiscito, constatemos que la actual líder de ONU-Woman se impone en todos los niveles socioeconómicos, incluyendo el “alto” (21% contra un 18% de Golborne). En cuanto al resto de los aspirantes a la primera magistratura, pocos son espontáneamente mencionados (y cuando eso ocurre, es con marcas entre paupérrimas y ridículas), y varios ni siquiera han penetrado en la retina del elector, y menos en su corazón.
Lo anterior es una muy buena noticia para los opositores a la actual administración, pero es también constitutiva de un extraño dilema, ya que ni siquiera un plebiscito tecnológico como esta encuesta bastará para despejar en el corto plazo la generalizada voluntad concertacionista de introducir algún tipo de mecanismo de genuina competencia para legitimar políticamente una candidatura que ya está consagrada socialmente. Es una verdadera paradoja, y esta se resuelve mediante el descubrimiento de las formas correctas de consagración de la candidatura de Bachelet: primaria, primera vuelta o deserción (simultánea o por separado) de quienes desean competir sin que el resultado se parezca a un asesinato en serie cometido por los partidos. Nuevamente, un asunto de formas, ya que es a través de ellas que la política se realiza en el día a día, para bien o para mal.

Pero, ¿cómo explicar este duradero y masivo sentimiento de adhesión a Bachelet tras más de dos años de abandono de la presidencia y, junto a ella, del país? Claramente no acudiendo a las confusiones que encierra la noción de “carisma”, un recurso que responde a situaciones de crisis (por algo Weber pensaba en la figura del profeta como paradigma) y no al encanto personal del líder. Todo indica que no es sólo un buen recuerdo lo que se encuentra involucrado, sino también una cruel comparación con el presidente Piñera quien, encuesta tras encuesta es percibido por los entrevistados como cada vez más distante. Lo anterior confirma la solución de continuidad que debiese acompañar la entronización política de Bachelet, suponiendo el uso de las buenas formas: retorno tardío a Chile bastante después de las elecciones municipales, en el entendido que este largo tiempo debiese ser aprovechado para construir un cemento programático, ojalá sustentado en un proyecto histórico de largo aliento de la centroizquierda.
Es sobre estas bases sociales y políticas que Bachelet podría aprovechar un potencial de reinvención personal en el cual pocos han reparado para enfrentar una elección que sabemos será de todos modos competitiva: transformar el buen recuerdo en futuro a través de la explotación de recursos nuevos de la ex presidenta, asociando los atributos adquiridos de excelencia global y mundial con sus ventajas ya conocidas de proximidad. Qué duda cabe: todos los ingredientes para una nueva oferta presidencial (en el pleno sentido del término) se encuentran disponibles, pero nada garantiza que los partidos y el conservadurismo casi reaccionario de buena parte de las elites concertacionistas sepan, quieran o busquen ratificarla en estos nuevos términos. 
